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El 85% de los españoles se declara “muy preocupado” por la 
información falsa o engañosa, la cifra más alta de toda la Unión 
Europea. Paradójicamente, el 81% de los españoles dice ser 

optimista sobre su futuro personal y familiar, cinco puntos por 
encima de la media europea. 

Cuando un 84% de los ciudadanos de un país se declara “muy preocupado” por 
los conflictos armados en el entorno europeo —la cifra más alta de toda la 

Unión—, lo lógico sería esperar que ese mismo país reclamara inversión en 
defensa, blindaje militar, presupuestos para seguridad. Pero España, una vez 
más, desafía la lógica convencional. Mientras lidera el ranking del miedo a la 
guerra junto a Italia, relega la defensa al vagón de cola de sus prioridades 

políticas: solo un 15% de los españoles considera que el Parlamento Europeo 
debería centrarse en este asunto, frente al 34% de la media comunitaria. 
¿Contradicción? No exactamente. Más bien, una forma distinta de entender la 
protección en tiempos turbulentos. 

El Eurobarómetro del Parlamento Europeo de otoño de 2025 recién 
publicado, dibuja el retrato de una ciudadanía europea atrapada en lo que ya se 

denomina con naturalidad "policrisis": tensiones geopolíticas, cambio climático 
acelerado, desinformación galopante y una sensación generalizada de que el 
mundo se ha vuelto un lugar más hostil. Pero dentro de ese retrato colectivo, 
España emerge con rasgos propios, casi únicos. Es el país que más teme 

la información falsa (85%, frente al 69% europeo), que más se alarma ante las 
amenazas a la libertad de expresión (85% versus 67%), que más desconfía del 
entorno digital. Y, sin embargo, cuando llega el momento de establecer 
prioridades, lo que reclama no son batallones ni escudos 

antimisiles, sino médicos y empleo. 

La explicación de esta aparente paradoja atraviesa el documento de cabo a rabo: 

los españoles no entienden la seguridad como una cuestión exclusivamente 
militar, sino como un concepto más amplio que incluye —y prioriza— el 
bienestar cotidiano. Para el ciudadano medio español, la mayor amenaza a su 
estabilidad no es una invasión física, sino el deterioro de la sanidad pública o 

la precariedad laboral. Por eso, aunque el 84% se declara muy preocupado por 
las guerras cercanas y el 80% por el terrorismo, el 56% exige que el Parlamento 
Europeo se centre en la salud pública como asunto prioritario (y no en los 
dos anteriores). Solo Portugal, con un 68%, supera esa cifra. En el conjunto de 

la UE, la salud ocupa un discreto cuarto lugar, con apenas un 32%. 

Esta jerarquía de miedos y prioridades no es estática. Entre mayo y noviembre 

de 2025, el interés de los españoles por que el Parlamento Europeo priorice la 
defensa y seguridad cayó siete puntos (del 22% al 15%). En ese mismo 
periodo, la preocupación por la sanidad pública creció trece puntos (del 43% al 
56%) y la referida a economía y empleo subió doce (del 38% al 50%). Es decir: 
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cuanto más hostil se percibe el mundo exterior, más se refugia el ciudadano 
español en la reclamación de servicios públicos sólidos y empleo estable. 

Pero esta aparente contradicción esconde algo más profundo: una confianza 
inusualmente alta en la Unión Europea como escudo protector. El 79% de los 
españoles —frente al 66% de la media comunitaria— desea que la UE juegue 
un papel más importante en la protección frente a crisis mundiales. Solo Chipre 

(90%), Luxemburgo (83%) y Malta (81%) —tres países minúsculos— superan 
esa cifra. Y un apabullante 93% de los españoles considera que los Estados 
miembros deben estar más unidos para afrontar los retos globales, cuatro 
puntos por encima de la media europea (89%). 

La interpretación es clara: los españoles delegan la seguridad en la arquitectura 
colectiva de la Unión, no en el músculo militar de cada Estado. Prefieren una 

Europa cohesionada, solidaria y fuerte institucionalmente antes que una carrera 
armamentística fragmentada. Cuando se les pregunta en qué áreas debe 
centrarse la UE para ser más fuerte globalmente, los españoles optan por 
"Educación e investigación" (43%) como primera opción, relegando la defensa a 

un modesto 27%, trece puntos por debajo de la media europea (40%). 

Este europeísmo pragmático no es nuevo, pero sí se ha intensificado. El 72% de 

los españoles considera que formar parte de la UE es "algo 
bueno", superando el 62% de la media europea y creciendo tres puntos desde 
la primavera de 2024. Y aunque la imagen general de la Unión ha sufrido un 
ligero retroceso —del 52% al 49% de valoración positiva entre mayo y noviembre 

de 2025—, en España se mantiene en ese 49%, igualando la media comunitaria. 
Más significativo aún: el 59% de los españoles afirma que se sentiría "más 
preocupado" si España no fuera miembro de la UE para afrontar retos globales, 
frente al 55% de la media europea. 

La intensidad de la ansiedad 

Porque si algo caracteriza a España en este barómetro es la intensidad de su 
ansiedad. El informe señala explícitamente a Italia, España, Chipre, Portugal, 
Polonia y Malta como los países con los porcentajes más altos de ciudadanos 

"muy preocupados" en casi todos los tipos de amenazas analizadas. Y los datos 
son elocuentes. 

Además del ya mencionado 84% de preocupación por conflictos armados y el 
80% por terrorismo, España registra un 79% de inquietud extrema 
ante catástrofes naturales y cambio climático, trece puntos por encima de la 
media europea (66%). Solo Portugal (91%), Grecia e Italia (ambos con 83%) 

muestran niveles superiores. En ciberataques, el 75% de los españoles está 
muy preocupado, frente al 66% de la UE. Y en cuanto a dependencias 
estratégicas, la inquietud española vuelve a destacar: 75% versus 62% en 
dependencia energética, y 71% versus 59% en dependencia militar de terceros 

países. 

Pero si hay un campo donde España no solo lidera el ranking europeo de la 

ansiedad, sino que lo hace con distancia, es en la desconfianza hacia el 
ecosistema informativo. El 85% de los españoles se declara "muy preocupado" 
por la información falsa o engañosa, la cifra más alta de toda la Unión Europea, 
dieciséis puntos por encima de la media comunitaria (69%).  

https://www.infolibre.es/temas/cambio-climatico/
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Ni siquiera Chipre (82%) o Italia (80%), países que comparten con España 
muchos de los temores registrados en el barómetro, alcanzan ese nivel de 
alarma. En el extremo opuesto, apenas el 45% de los checos manifiesta esa 
inquietud. Pero lo relevante no es solo el dato aislado, sino que la desconfianza 

informativa en España es sistémica: el país también lidera la preocupación 
por las amenazas a la libertad de expresión (85%, frente al 67% europeo) y 
comparte con Chipre el primer puesto la alerta por la protección de datos 
personales en internet (82%, frente al 68% de la UE).  

Mientras que Italia supera a España en temores relacionados con la seguridad 
física —terrorismo (83% versus 80%)—, es en la dimensión digital y de integridad 

de la información donde la sociedad española se revela como la más vulnerable 
y alarmada de toda Europa. Para los españoles, la desinformación no es un 
riesgo secundario: es la amenaza central a la cohesión social, el espacio público 
y, en última instancia, a la propia democracia. 

Esta desconfianza hacia el espacio informativo no es un fenómeno aislado, sino 
que se entrelaza directamente con otra de las grandes fracturas que atraviesan 

la sociedad española: la polarización. El 73% de los españoles se declara “muy 
preocupado” por el aumento de la división entre los distintos grupos de la 
sociedad, diez puntos por encima de la media europea (63%) y solo superado 
por Italia (76%). Si se suman quienes manifiestan una preocupación moderada, 

el porcentaje total de españoles inquietos por la fractura social alcanza el 93%, 
frente al 86% de la UE. 

Es significativo que los países mediterráneos —Chipre y Grecia, ambos con un 
72%— compartan con España e Italia este sentimiento de fragmentación interna, 
mientras que en el norte de Europa la alarma es notablemente menor: apenas 
un 44% en Dinamarca, un 46% en Lituania y un 47% en Estonia. 

Conexión causal 

Los datos sugieren que la ciudadanía española establece una conexión causal 
entre ambos fenómenos: el entorno digital degradado —alimentado por bulos, 
discursos de odio y manipulación algorítmica— estaría actuando como 

combustible de la división social. 

No es casual que España lidere simultáneamente la preocupación por la 

desinformación (85%), las amenazas a la libertad de expresión (85%) y la 
polarización (73%). Son tres caras de una misma crisis: la percepción de que 
el espacio público compartido se ha roto, y de que esa ruptura tiene origen, en 
buena medida, en la contaminación informativa que erosiona la posibilidad 

misma del diálogo democrático. 

Sin embargo, esta sensación de vulnerabilidad convive con una curiosa 

resiliencia personal. El 81% de los españoles se declara optimista sobre su 
futuro personal y familiar, cinco puntos por encima de la media europea (76%). 
Pero esa confianza se desploma cuando la mirada se aleja del ámbito privado: 
solo el 50% es optimista sobre el futuro de España, siete puntos por debajo de 

la media de la UE (57%). Y respecto al futuro del mundo, la cifra española (44%) 
se alinea con el pesimismo generalizado en Europa. 

Es la brecha entre el “yo” y el “nosotros”, entre la capacidad de agencia 

individual y la impotencia ante las dinámicas globales. Los europeos —y los 
españoles en particular— se sienten capaces de construir una vida digna para 
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los suyos, pero desconfían de que el sistema global vaya a acompañarlos en ese 
empeño. De ahí que el optimismo sobre el futuro de la Unión Europea haya caído 
del 66% en mayo de 2025 al 57% en noviembre. En España, ese optimismo se 
sitúa en el 56%, prácticamente en línea con la media comunitaria, pero lejos del 

entusiasmo estructural que el país suele mostrar hacia el proyecto europeo. 

Así pues, la singularidad española no reside en una negación del peligro —los 

datos demuestran que es uno de los países más alarmados de la Unión—, sino 
en cómo entiende la respuesta a ese peligro. Mientras los países del norte y 
del este de Europa (Países Bajos 58%, Dinamarca 57%, Finlandia 56%) sitúan 
la defensa como prioridad absoluta, España apuesta por un modelo de 

protección distinto: sanidad universal, empleo de calidad, educación robusta, 
investigación competitiva.  

No es que los españoles no quieran sentirse seguros. Es que interpretan la 
seguridad como la capacidad de vivir sin miedo a perder el acceso a un 
médico, a un trabajo o a una pensión digna. Y confían en que sea la Unión 
Europea, actuando de forma cohesionada, quien garantice ese blindaje social, 

mientras gestiona de manera colectiva las amenazas militares externas. 

En un mundo que perciben cada vez más peligroso y desinformado, los 

españoles se aferran con más fuerza a la Unión Europea. Pero no le piden 
arsenales. Le piden que no olvide que la seguridad también se mide en camas 
de hospital, contratos indefinidos y salarios dignos.  

 

 


